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			Capítulo uno

			Rhen

			
Hay sangre debajo de mis uñas. Me pregunto a cuántos de mis súbditos habré matado esta vez.

			Meto las manos en el barril que hay a un lado de los establos. El agua helada muerde mi piel, pero la sangre se aferra. No debería tomarme la molestia. Después de todo, en una hora habrá desaparecido, pero odio esto. La sangre. La incertidumbre.

			Suenan cascos contra el empedrado en algún sitio detrás de mí, seguido del tintineo de la brida de un caballo.

			No necesito echar un vistazo. El Comandante de la Guardia siempre se mantiene a una distancia prudente hasta que la transición está completa.

			Comandante de la Guardia. Como si a Grey le quedaran hombres que dirigir.

			Como si no hubiese ganado el título por defecto.

			Escurro el agua de mis manos y doy media vuelta. Grey se encuentra a un metro de distancia, sosteniendo las riendas de Ironwill, el caballo más rápido de los establos. El animal está agitado: tiene el pecho y los flancos mojados de sudor, pese al frío de la mañana.

			Durante el tiempo que hemos estado atrapados aquí, la apariencia de Grey ha sido, de alguna manera, una sorpresa constante. Parece tan joven como el día que ganó un puesto en la selecta Guardia Real, con su pelo ligeramente despeinado y su cara tersa. El uniforme aún le queda bien, cada hebilla y correa ajustadas a la perfección; cada arma, brillante en la penumbra.

			Tiempo atrás llevaba un destello de entusiasmo en los ojos, una chispa para la aventura. Para los desafíos.

			Pero el destello se ha apagado hace tiempo. Es el único aspecto de su apariencia que la maldición nunca restablece.

			Me pregunto si mi apariencia invariable también lo sobresalta.

			—¿Cuántos? —pregunto.

			—Ninguno. Toda su gente está a salvo esta vez.

			Esta vez. Debería sentir alivio. No lo siento. Mi pueblo volverá a estar en riesgo demasiado pronto.

			—¿Y la joven?

			—Desapareció. Como siempre.

			Vuelvo a mirar la sangre que mancha mis manos y una opresión familiar envuelve mis costillas. Me giro otra vez hacia el barril y sumerjo las manos en el agua. Está tan fría que casi me quita el aliento.

			—Estoy cubierto de sangre, Comandante. —Un dejo de ira se arremolina en mi pecho—. He matado algo.

			Como si percibiera peligro, su caballo taconea y baila al final de sus riendas. Grey alarga una mano para calmar al animal.

			Tiempo atrás un mozo de cuadra se hubiese apresurado a sujetar al caballo, especialmente al escuchar mi tono. Tiempo atrás habría un castillo lleno de cortesanos, historiadores y consejeros que hubiesen ganado una moneda a cambio de un cotilleo sobre el príncipe Rhen, el heredero al trono de Emberfall.

			Tiempo atrás, una familia real hubiese mirado con malos ojos mis excentricidades.

			Pero ahora estoy yo, y está Grey.

			—Dejé un rastro de sangre humana en el camino hacia el bosque —responde, invulnerable a mi enfado. Está acostumbrado a esto—. El caballo lideró la persecución hasta que usted cayó sobre una manada de ciervos en el extremo sur de sus tierras. Nos mantuvimos bien lejos de los pueblos.

			Eso explica el estado del animal. Hemos viajado mucho esta noche.

			—Llevaré el caballo —digo—. El sol saldrá pronto.

			Grey me entrega las riendas. Esta hora final es siempre la más difícil. Llena de remordimientos por haber fallado una vez más. Como siempre, solo quiero que esto termine.

			—¿Algún pedido especial, milord?

			Al principio, solía ser lo suficientemente frívolo para responder que sí. Especificaba si rubia o castaña, pechos grandes o piernas largas o cintura pequeña. Les daba vino y las conquistaba y, cuando no me querían, era fácil encontrar a otra. La primera vez, la maldición parecía un juego.

			«Trae una que te guste a ti, Grey», le respondía, riendo, como si encontrar mujeres para su príncipe fuese un privilegio.

			Después me transformé, y el monstruo arrasó el castillo y dejó un baño de sangre.

			Cuando la estación volvió a comenzar, ya no tenía familia. Ni sirvientes. Solo seis guardias, dos de los cuales estaban gravemente heridos.

			Para la tercera estación, solo tenía uno.

			Grey sigue aguardando mi respuesta. Encuentro su mirada.

			—No, Comandante. Cualquiera estará bien. —Suspiro y comienzo a llevar al caballo hacia los establos, pero entonces me detengo y doy media vuelta—. ¿De quién era la sangre de los rastros?

			Grey levanta un brazo y aparta la manga. Una larga herida de cuchillo aún sangra hacia su mano en un lento hilo carmesí.

			Le ordenaría que la cierre, pero la herida habrá desaparecido en una hora, cuando el sol esté bien arriba en el cielo.

			También se desvanecerá la sangre de mis manos y el sudor de los flancos del caballo. Los adoquines adquirirán el calor del sol de principios de otoño, y mi respiración ya no nublará el aire matutino.

			La chica se habrá ido y la estación comenzará otra vez.

			Volveré a tener dieciocho años recién cumplidos.

			Por tricentésimo vigésimo séptima vez.

		

	
		
			Capítulo dos

			Harper

			
Hace tanto frío en Washington D. C. que debería ser ilegal.

			Levanto la capucha de mi sudadera, pero está tan deshilachada que no provoca demasiada diferencia. Odio estar aquí fuera, vigilando, pero mi hermano se lleva la peor parte de este trabajo, así que intento no quejarme.

			En algún sitio de la calle, un hombre grita y retumba el claxon de un coche. Reprimo un escalofrío y me apretujo bajo las sombras. Antes encontré una vieja palanca para cambiar ruedas cerca de la acera y ahora retuerzo los dedos alrededor del metal oxidado, pero quien sea que ha gritado parece estar lejos.

			Un vistazo al temporizador del teléfono de Jake me dice que le faltan otros trece minutos. Trece minutos y habrá terminado, y podremos ir a pedir una taza de café.

			En realidad, no tenemos dinero para gastar, pero Jake siempre necesita desahogarse un rato y dice que el café lo ayuda. A mí me acelera de tal forma que no puedo dormir, lo que significa que hasta las cuatro de la mañana no caigo, y después falto a clases. He perdido tantas clases en mi último curso que probablemente ya no importe. De todas maneras, no tengo amigos que vayan a echarme de menos.

			Así que Jake y yo nos sentaremos en una mesa con butacas en un rincón de la cafetería, que está abierta toda la noche, y sus manos temblarán contra la taza durante algunos minutos. Después me contará lo que tuvo que hacer. Nunca es bueno.

			Tuve que amenazarlo con romperle el brazo. Se lo retorcí hacia atrás. Creo que casi se lo disloco. Sus hijos estaban ahí. Ha sido horrible.

			Tuve que darle un puñetazo. Le dije que iba a golpearlo hasta que se le cayeran los dientes. Enseguida encontró el dinero.

			Este hombre era músico. Lo amenacé con romperle un dedo.

			No quiero escuchar cómo los intimida para sacarles dinero. Mi hermano es alto y tiene la complexión de un jugador de fútbol americano, pero siempre ha sido amable, dulce y compasivo. Cuando mi madre todavía no estaba muy enferma, cuando mi padre se involucró con Lawrence y sus hombres, Jake cuidaba de mí. Me dejaba dormir en su habitación o salíamos a escondidas de la casa por un helado. Eso era cuando mi padre aún estaba con nosotros, cuando era él quien recibía amenazas de los «cobradores» de Lawrence, hombres que venían hasta nuestra puerta a reclamar el dinero que mi padre había pedido prestado.

			Ahora se ha ido. Y Jake hace de «cobrador» para que nos dejen en paz.

			La culpa carcome mis entrañas. Si fuera solo yo, no dejaría que lo hiciera.

			Pero no soy solo yo. También está mi madre.

			Jake cree que podría hacer más cosas para Lawrence. Ganar más tiempo. Pero significaría realmente hacer las cosas con las que ahora solo amenaza. Significaría hacer daño en serio a la gente.

			Eso lo haría pedazos. Ya puedo ver cómo esto lo está cambiando. A veces desearía que se bebiera el café en silencio. Una vez se lo dije y se enfadó.

			—¿Crees que es difícil escucharlo? Yo tengo que hacerlo. —Su voz estaba tensa y áspera, casi rota—. Tienes suerte, Harper. Tienes suerte de solo tener que escuchar todo esto.

			Sí. Soy súper suertuda.

			Pero después me siento egoísta, porque tiene razón. No soy ni rápida ni fuerte. Ser la que vigila es lo único que puedo hacer para ayudarlo. Así que ahora, cuando necesita hablar de estas atrocidades en potencia, mantengo la boca cerrada. No puedo pelear, pero puedo escuchar.

			Miro el teléfono. Doce minutos. Si se termina el tiempo quiere decir que el trabajo ha salido mal, y entonces debo salir corriendo. Marcharme con mi madre. Escondernos.

			Ha habido ocasiones en las que estuvimos a solo tres minutos. Dos minutos. Pero siempre aparece, agitado y, a veces, salpicado de sangre.

			Todavía no estoy preocupada.

			El óxido se descascara bajo las yemas de mis dedos cuando hago girar la palanca helada en mi mano. No falta mucho para el amanecer y, para entonces, seguramente esté demasiado congelada para notarlo.

			El viento trae una risa femenina desde algún sitio cercano y espío desde el umbral. Dos personas están en la esquina, justo al borde del círculo de luz que arroja un poste cercano. El pelo de la chica brilla como en los anuncios de champú, y se mece cuando ella se tambalea un poco. Todos los bares cierran a las tres de la mañana, pero es evidente que ella ha continuado. Su diminuta minifalda y su chaqueta de mezclilla abierta hacen que mi jersey parezca un abrigo.

			El hombre está vestido más acorde, con ropas oscuras y un chaquetón largo. Estoy intentando decidir si es un policía que está arrestando a una prostituta o un cliente que la está pasando a buscar cuando el hombre gira la cabeza. Vuelvo a retroceder en el umbral.

			La risa de la mujer resuena de nuevo a través de la calle. Una de dos: o él es graciosísimo, o esta chica está completamente borracha.

			Un sonido de ahogo interrumpe la risa. Como si alguien hubiese arrancado un tapón.

			Contengo la respiración. El silencio es repentino y absoluto.

			No puedo arriesgarme a echar un vistazo.

			No puedo arriesgarme a no echar un vistazo.

			Jake se enfadaría. Tengo que limitarme a hacer mi trabajo. Lo imagino gritando: ¡No te metas, Harper! ¡Tú ya eres vulnerable!

			Tiene razón, pero tener parálisis cerebral no implica que mi curiosidad sea menor. Echo un vistazo desde el borde del umbral.

			La mujer rubia se ha desplomado en los brazos del desconocido como si fuera una marioneta, con la cabeza caída hacia un lado. El hombre la levanta pasando un brazo bajo sus rodillas y no deja de echar un vistazo de un lado a otro.

			Jake se volverá loco si llamo a la policía. Lo que él está haciendo tampoco es demasiado legal. Si viene la policía, lo pondré en riesgo. Yo estaré en riesgo. Mi madre estará en riesgo.

			No dejo de mirar el pelo rubio que se mece, el brazo sin fuerzas que se arrastra por el suelo. El desconocido podría ser un traficante. Ella podría estar muerta… o al borde de la muerte. No puedo no hacer nada.

			Me quito el calzado para que mi estúpido pie izquierdo no haga ruido al arrastrarse por la acera. Me puedo mover con rapidez cuando quiero, pero es difícil hacerlo silenciosamente. Voy a toda prisa y levanto la barra.

			Él da media vuelta en el último instante, lo que probablemente salva su vida. La barra da contra su hombro en vez de contra su cabeza. Gruñe y trastabilla hacia adelante. La joven cae despatarrada en la acera.

			Levanto mi arma para golpearlo otra vez, pero el hombre contraataca más rápido de lo que estoy preparada. Bloquea mi golpe y me da un codazo en el pecho mientras engancha mi tobillo con el suyo. Caigo antes de poder evitarlo. Mi cuerpo se estrella contra el concreto.

			De pronto, el desconocido está justo aquí, casi encima de mí. Comienzo a lanzar golpes con la barra. No puedo llegar a su cabeza, pero le doy en la cadera. Después en las costillas.

			Sujeta mi muñeca y empuja mi brazo contra la acera. Chillo y me retuerzo para alejarme de él, pero siento que está arrodillado sobre mi muslo derecho. Su brazo libre se clava en mi pecho. Duele. Mucho.

			—Suelta el arma. —Habla con acento, pero no logro adivinar de dónde. Y ahora que su cara está delante de la mía, me doy cuenta de que es joven. No debe ser mucho mayor que Jake.

			Aprieto los dedos contra la barra con más fuerza. Mi respiración forma enormes nubes de pánico entre los dos. Lo golpeo con mi mano libre, pero es como si estuviese pegándole a una estatua. Sostiene mi muñeca con más fuerza, hasta que en serio creo que mis huesos están frotándose entre sí.

			De mi garganta escapa un quejido, pero aprieto con fuerza mis dientes y resisto.

			—Suéltala —vuelve a decir; su tono de voz endurecido por la ira.

			—¡Jake! —grito, con la esperanza de que haya pasado suficiente tiempo como para que esté volviendo. La acera me clava dagas de hielo en la espalda. Todos mis músculos están doloridos, pero sigo resistiéndome—. ¡Jake! ¡Que alguien me ayude!

			Intento arañar sus ojos, pero como respuesta, el hombre estruja con más fuerza mi muñeca. Su mirada encuentra la mía y no veo vacilación alguna. Va a romperme los huesos.

			Comienza a sonar una sirena en algún sitio cercano, pero será demasiado tarde. Intento arañarle la cara otra vez, pero en vez de eso doy con su cuello. Debajo de mis uñas brota sangre y sus ojos se vuelven feroces. El cielo se va aclarando poco a poco detrás de él, volviéndose rosa con franjas anaranjadas.

			Alza su mano libre y no sé si va a golpearme o a estrangularme o a romperme la cabeza. No importa. Se acabó. Lo último que veré es un amanecer maravilloso.

			Pero estoy equivocada. Su mano nunca me golpea.

			En lugar de eso, el cielo desaparece por completo.

		

	
		
			Capítulo tres

			Rhen

			
La luz del sol cubre de dorado los adornos en las paredes de la sala de estar y arroja sombras sobre los tapices tejidos a mano y las sillas de terciopelo que alguna vez ocuparon mis padres. En ocasiones, si me quedo sentado aquí lo suficiente, puedo imaginar su presencia. Puedo escuchar la voz áspera de mi padre, llena de reprimendas y sermones. El silencio reprobatorio de mi madre.

			Puedo recordar mi propia arrogancia.

			Quiero salir caminando de este castillo y arrojarme desde un acantilado.

			Pero eso no funciona. Lo he probado. Más de una vez.

			Siempre despierto aquí, en esta habitación, esperando bajo la luz del sol. El fuego siempre arde bajo, como ahora; las llamas crepitan en un patrón familiar. El suelo de piedra parece recién barrido, hay copas apoyadas en una mesa auxiliar y un vino listo para ser servido. Las armas de Grey se encuentran en la silla, delante de mí,  aguardando su vuelta.

			Todo es siempre igual.

			Excepto los muertos. Ellos nunca regresan.

			El fuego restalla. Un trozo de leña ha rodado hacia la base de la chimenea. Justo a tiempo. Grey aparecerá pronto.

			Suspiro. Palabras practicadas esperan en mi lengua, aunque, a veces, las jóvenes necesitan un momento para despertarse del éter somnífero que Grey les da. Siempre están asustadas al comienzo, pero he aprendido a calmar sus miedos, a cautivarlas y persuadirlas para que confíen en mí.

			Solo para destruir esa confianza cuando el otoño da paso al invierno. Cuando ven que me transformo.

			El aire fluctúa y enderezo mi postura en la silla. Por mucho que odie la maldición, la infinita repetición de mi vida en este instante, las jóvenes son el único foco de cambio. A mi pesar, siento curiosidad por ver qué belleza inmóvil colgará de los brazos de Grey.

			Sin embargo, cuando aparece está sujetando a una chica contra el suelo.

			No es una belleza inmóvil. Es escuálida y está descalza, y tiene las uñas clavadas en el cuello de Grey.

			Este maldice y quita la mano de un golpe. Líneas de sangre escapan en su cuello.

			Me levanto de la silla, tras casi perder un instante en la completa novedad de todo esto.

			—Comandante, ¡suéltela!

			Grey se lanza hacia atrás y se pone de pie. La joven se aleja a gatas, con una especie de arma oxidada en la mano. Sus movimientos son trabajosos y torpes.

			—¿Qué es esto? —Apoya una mano en la pared y se pone de pie tambaleándose—. ¿Qué has hecho?

			Grey agarra su espada de la silla, la desenfunda con una fiereza que no he visto en… en años.

			—No se preocupe, milord. Quizás esta estación termine siendo la más corta de todas.

			La chica alza la barra oxidada como si eso fuera a brindarle algún tipo de defensa contra un espadachín entrenado. De la capucha que lleva puesta se desparraman rizos oscuros. Su cara muestra cansancio, está cubierta de polvo y tiene ojeras. Me pregunto si Grey la ha herido, ya que no apoya su peso en la pierna izquierda.

			—Solo inténtalo. —Su mirada va de él a mí—. Conozco un buen sitio que todavía no he golpeado con esto.

			—Eso haré. —Grey levanta su arma y da un paso adelante—. Yo conozco un buen sitio que aún no he golpeado con esto.

			—Suficiente. —Jamás había visto a Grey atacando a una de las jóvenes, pero cuando veo que no tiene intenciones de detenerse, endurezco mi tono—. Es una orden, Comandante.

			Se detiene, pero su espada permanece en su mano y no aparta la mirada de la chica.

			—No creas —le dice, con ferocidad—, que eso significa que voy a dejar que vuelvas a atacarme.

			—No te preocupes —espeta ella—. Estoy segura de que tendré otra oportunidad.

			—¿Ella te atacó a ti? —Levanto una ceja—. Grey… tiene la mitad de tu tamaño.

			—Lo compensa con temperamento. Ciertamente no fue mi primera elección.

			—¿Dónde estoy? —Los ojos de la joven no dejan de ir y venir de mí a la mano de Grey que sostiene la espada y después a la puerta que se halla detrás de nosotros. Tiene los nudillos blancos de sujetar con fuerza la barra—. ¿Qué has hecho?

			Echo un vistazo a Grey y bajo la voz.

			—Baja tu espada. La estás asustando.

			La Guardia Real está entrenada para obedecer sin dudar, y Grey no es la excepción. Desliza el arma adentro de su funda, pero enhebra el talabarte alrededor de su cintura.

			No logro recordar la última vez que estuvo completamente armado el primer día de una estación. Probablemente desde que ya no hubo hombres que dirigir ni amenazas que detener.

			Al guardar la espada se dispersa algo de la tensión que inunda la habitación. Extiendo una mano y mantengo la voz suave, de la misma forma en que hablo a los caballos inquietos de los establos.

			—Estás a salvo aquí. ¿Me darías tu arma?

			Sus ojos se deslizan hasta Grey, al sitio donde su mano se apoya en la empuñadura de la espada.

			—Ni loca.

			—¿Le temes a Grey? Se soluciona con facilidad. —Lo miro—. Comandante, le ordeno que no haga daño a esta joven.

			Grey da un paso atrás y se cruza de brazos.

			La chica observa el intercambio. Después deja salir un largo respiro y da un tímido paso adelante, sosteniendo la barra frente a ella.

			Al menos se la puede sosegar con tanta facilidad como a las otras. Estiro la mano y le dirijo una mirada de aliento.

			Da otro paso… pero entonces su expresión se transforma, sus ojos se oscurecen y ataca.

			El duro metal se estrella contra mi cintura, justo debajo de mis costillas. Infierno de plata, duele. Me doblo hacia adelante y apenas tengo tiempo para reaccionar antes de que ella lance un garrotazo hacia mi cabeza.

			Por suerte, mi entrenamiento es casi tan riguroso como el de Grey. La esquivo y sujeto la barra antes de que haga contacto.

			Ahora comprendo por qué Grey buscó su espada.

			Los ojos de la chica arden, desafiantes. Tiro de ella bruscamente hacia adelante, listo para quitarle la barra a la fuerza.

			En lugar de eso, la suelta y caigo hacia atrás. Ella va hacia la puerta dando tropezones y sale renqueando al pasillo, con la respiración agitada.

			Dejo que se vaya. La barra de hierro cae en la alfombra y sujeto mi costado con una mano.

			Grey no se ha movido. Está quieto, cruzado de brazos.

			—¿Aún desea que no le haga daño a la joven?

			Hubo una época en la que no se hubiera atrevido a cuestionarme.

			Hubo una época en que quizás me hubiese importado.

			Suspiro y me sobresalto con el dolor que produce la expansión de mis pulmones en mi torso, donde ya se está formando una magulladura. Lo que comenzó como una novedad ahora simplemente duele. Si lucha por huir con tanta ferocidad ahora, hay pocas esperanzas para más adelante.

			Las sombras se han desvanecido un poco, trazando su recorrido habitual. Las he observado cientos de veces.

			Cuando esta estación termine en fracaso, volveré a observarlas.

			—Está herida —dice Grey—. No puede ir muy lejos.

			Tiene razón. Estoy perdiendo tiempo.

			Como si no tuviera tiempo de sobra.

			—Ve —digo—. Tráela de vuelta.

		

	
		
			Capítulo cuatro

			Harper

			
Corro por un pasillo largo, tan agitada que mi respiración ruge en mis oídos. Esto tiene que ser un museo o algún tipo de edificio histórico. Mis calcetines luchan por aferrarse a la alfombra aterciopelada que cubre el suelo de mármol. Las paredes están revestidas con paneles de madera y con mampostería de piedra que llega hasta el altísimo techo abovedado. Hay pesadas puertas de madera con picaportes de hierro forjado a intervalos irregulares a lo largo de pasillo, pero ninguna está abierta.

			No me detengo a probar si alguna está sin llave. Solo corro. Necesito encontrar a alguien o salir de aquí.

			Al doblar en una curva del pasillo, me encuentro con una escalinata enorme, iluminada por el sol, que desciende hasta un elegante vestíbulo. El espacio tiene el tamaño del gimnasio de mi instituto, con suelos de losa oscura, imponentes vidrieras y un par de puertas de hierro. Hay tapices colgados en las paredes, con hilos violetas, verdes y rojos, atravesados por hebras doradas y plateadas que brillan con la luz. También pueden verse mesas colocadas a lo largo de un lateral, cubiertas de pasteles, dulces y decenas de copas de champán. Media docena de sillas recubiertas con tela blanca esperan en una esquina; sobre ellas se apoyan instrumentos musicales listos para tocar.

			El sitio parece preparado para una boda. O para una fiesta. Definitivamente no para un secuestro.

			Estoy muy confundida, pero al menos he encontrado una puerta.

			Un súbito pitido perfora el silencio.

			El temporizador de Jake.

			Saco el teléfono de mi bolsillo y miro fijamente los ceros titilantes. Siento un nudo en la garganta. No sé si pudo salir.

			Necesito concentrarme. Estoy expuesta y las lágrimas no harán más que mojar mi cara. En cuanto encuentre un sitio seguro, llamaré a la policía.

			Sujeto el pasamanos y bajo los escalones deprisa. Mi pierna izquierda es torpe y está a punto de ceder, pero la amenazo mentalmente con que voy a amputarla si no me saca de aquí. Me hace caso.

			Al pasar la esquina, los instrumentos se levantan de las sillas al unísono.

			Me sobresalto y me lanzo hacia la derecha, preparada para que alguno venga volando en mi dirección. Pero entonces, sin advertencia alguna, los instrumentos comienzan a tocar. Una música sinfónica llena el vestíbulo: una canción sofisticada con flautas y trompetas y violines.

			Debe ser un truco. Una ilusión óptica. Como en un parque de atracciones, desencadenada de alguna forma con el movimiento.

			Estiro la mano y sujeto una flauta esperando que esté fija en el sitio por medio de alambres finos o un plástico sutil.

			Pero no hay nada. Mi mano se cierra alrededor del metal como si estuviera alzándolo de un estante. El metal vibra como si alguien estuviera tocando. No tiene peso, no tiene baterías. No hay un altavoz. Nada.

			Cuando acerco la oreja, el sonido viene desde el interior del tubo.

			Doy un paso atrás y la arrojo lejos de mí.

			La flauta regresa rápidamente a su lugar y se queda levitando sobre la silla como si un músico invisible estuviera ahí, sosteniéndola. Las llaves se pulsan y se levantan.

			Trago con fuerza. Esto es un sueño. Estoy drogada. Algo.

			Y estoy perdiendo tiempo. Necesito salir de aquí.

			Voy rápidamente hacia la puerta, preparada para que esté cerrada con llave… pero no lo está. Salgo a trompicones a una plataforma de mármol y un aire cálido se arremolina a mi alrededor. Las paredes de piedra se prolongan hacia ambos lados y unos escalones llevan hacia un sendero empedrado. Hectáreas de césped podado se extienden tan lejos como alcanzo a ver, salpicadas de árboles aquí y allá. Macetas con flores. Una enorme fuente que lanza agua al aire. En la distancia hay un bosque denso, con un follaje espeso y vibrante.

			No hay calles pavimentadas a la vista.

			La puerta se cierra detrás de mí, rechinando, y apaga la música. No hay pasamanos aquí, así que bajo con cuidado los escalones hasta el suelo empedrado. La edificación se eleva sobre mí; grandes ladrillos de color crema separados por bloques de mármol y piedra.

			No es un museo. Es un castillo. Un enorme castillo.

			Y, sin embargo, no hay gente. No hay nadie en ningún lado, y puedo ver a una gran distancia. El silencio es abrumador. No hay coches. No hay red eléctrica zumbando.

			Saco con brusquedad el teléfono de mi bolsillo y comienzo a marcar el 911.

			El móvil comienza a pitar, protestando. Sin servicio.

			Lo sacudo, como si eso fuera a ayudar en algo. Todo lo que figura en la parte superior está deshabilitado.

			No hay torres de telefonía. Ni Wi-Fi. Ni Bluetooth.

			De mi pecho escapa un gemido.

			Esos instrumentos sonaban por su propia cuenta.

			No logro encontrar una razón legítima. Todo está demasiado enmarañado con mi enorme preocupación por mi hermano.

			Me golpea un nuevo pensamiento, que se suma a mis preocupaciones. Si algo le ha pasado a Jake, no hay nadie para ayudar a mi madre. La imagino acostada en la cama, con su tos húmeda por el cáncer que le inunda los pulmones. Sin comida. Sin medicamentos. Necesitando que alguien la lleve hasta el baño.

			Sin advertencia alguna, mis ojos se nublan. Limpio mis mejillas y obligo a mis piernas a correr. El sudor se acumula bajo mi abrigo.

			Espera un momento. Sudor. Hace calor.

			Hacía mucho frío en D. C.

			Todo mi sudor se vuelve frío.

			Deja el pánico para después. Necesito huir.

			Hay un enorme anexo detrás del castillo, apenas más allá del extenso patio, cubierto de más adoquines. Las flores crecen por todos lados, se derraman sobre construcciones de madera, rebosan desde enormes maceteros, asoman desde setos y forman jardines. Aún no hay gente a la vista.

			Mis músculos están tensos y fatigados y el sudor cae en línea recta por el lado de mi cara. Rezo para que esto sea algún tipo de garaje, porque necesito un medio de transporte. No puedo seguir corriendo indefinidamente. Me dejo caer contra la pared posterior del castillo, respirando agitada. Espero. Escucho.

			Al no oír nada, me dirijo al edificio que se encuentra en el otro lado del patio, arrastrando el pie izquierdo y suplicando un descanso. Cruzo la puerta con torpeza al resbalarme un poco sobre mis calcetines mojados.

			Tres caballos alzan la cabeza y resoplan.

			Madre mía. No es un garaje. Es un establo.

			Esto es casi mejor. No sé cómo arrancar un coche sin llave, pero sí sé montar.

			Antes de que nuestras vidas se fueran a la mierda, cuando mi padre tenía trabajo y una reputación, yo solía montar a caballo. Comenzó como una actividad terapéutica después de todas las cirugías relacionadas con la parálisis cerebral, pero se convirtió en una pasión. En una forma de libertad, porque las patas equinas me prestan fuerza y potencia. Trabajé en establos a cambio de montar, hasta que tuvimos que mudarnos de ciudad.

			De todas las cosas a las que tuve que renunciar, la que más echo de menos son los caballos.

			Treinta compartimentos flanquean ambos lados del pasillo, hechos con tablas lujosamente pintadas que llegan a medio camino del techo y están coronadas con barras de hierro. Caballos bien cuidados resplandecen bajo los rayos del sol que se filtran por los tragaluces. Hay bridas colgadas a intervalos regulares en la pared, sus hebillas y bocados brillantes, el cuero reluciente. No hay una sola pizca de heno en el pasillo, ni moscas reunidas revoloteando por granos caídos. Cada centímetro de estos establos es perfecto.

			Un caballo cervuno estira la nariz para resoplar contra mi mano. Está amarrado a una anilla dentro de su compartimento, y ya está ensillado. No se ha sobresaltado cuando he entrado resbalando al pasillo, e incluso ahora me observa con tranquilidad. Es grande y sólido, su pelaje es de color canela y su crin y su cola, negras. Un cartel de oro clavado en el frente de su compartimento dice Ironwill.

			Acaricio su cabeza con la mano.

			Te llamaré simplemente Will.

			Un pequeño armario detrás de su compartimento guarda botas y capas… y una daga guardada en un cinturón.

			Un arma de verdad. Genial.

			Engancho el cinturón alrededor de mi cintura y lo ajusto bien. Las botas son demasiado grandes, pero las agujetas las ciñen a mis pantorrillas hasta la altura de las rodillas, dándoles protección extra a mis tobillos.

			Entro con cuidado al compartimento y atasco la puerta detrás de mí. Will acepta una brida sin problema, pese a que mis manos temblorosas tiran con brusquedad de su boca al ajustar las hebillas.

			—Lo siento —susurro, acariciándole la mejilla—. Hace mucho que no practico.

			Entonces escucho unos pasos, el ruido áspero de unas botas que raspan las piedras.

			Me quedo helada; después me escabullo hacia el lado más lejano del caballo y lo llevo hasta una esquina oscura del compartimento. Las riendas se han vuelto resbaladizas en mi mano, pero las sujeto con fuerza para que él bloquee la vista.

			Alguien chista a cada uno de los caballos mientras se abre paso por la caballeriza. Una palabra suave, una palmada en el cuello. Otra pausa, después más pasos.

			Sea quien sea, está revisando los compartimentos.

			Hay un estante de madera a lo largo de uno de los lados del cubículo, probablemente para el heno o el pienso. Doblo el cuerpo sobre él, subo y me pongo en cuatro patas. Es una posición extraña para montar el caballo, pero no hay manera de que pueda hacerlo desde el suelo. Tengo que concentrarme para maniobrar el pie de forma que entre en el estribo. Cae sudor por mi espalda ahora, pero sujeto con fuerza la montura.

			Hago uso de toda mi fuerza de voluntad para no lloriquear. Este es el animal con más paciencia del mundo, porque se queda absolutamente quieto mientras me arrastro sobre su lomo.

			Pero estoy aquí arriba. Estoy montada.

			Tan exhausta que estoy lista para llorar. No. Estoy llorando. Lágrimas silenciosas ruedan por mis mejillas. Tengo que salir de aquí. Tengo que hacerlo.

			Pasos, seguidos de una suave inhalación de sorpresa. El cerrojo se abre. Llego a ver el pelo oscuro y el destello del metal cuando el hombre desenfunda una espada. La puerta del compartimento comienza a abrirse.

			Estrello mis talones contra los flancos de Will y lanzo un grito de furia por si acaso. El caballo está aterrado… y tiene razones para estarlo. Yo misma me estoy dando miedo. Pero Will salta hacia adelante, la puerta termina de abrirse con el golpe y derriba al hombre lejos del camino.

			—¡Vamos! —grito—. ¡Por favor, Will! ¡Vamos! —Clavo mis talones en sus flancos.

			Will salta a través del corredor, encuentra un buen agarre y sale a toda velocidad.

			Las lágrimas nublan mi vista, pero mis ojos no me ayudarán a permanecer montada. Ya he perdido ambos estribos y estamos galopando sobre el suelo empedrado. Los dedos de mi mano izquierda se enredan en la crin de Will y mi otra mano le envuelve el cuello. Cuando alcanzamos el césped, el caballo es como una plataforma de bombeo de petróleo que me vapulea hacia arriba y hacia abajo con cada salto de galope.

			Un silbido agudo rompe el aire detrás de mí. Tres estallidos cortos.

			Will clava sus cascos, resbala hasta detenerse y se vuelve. No tengo ninguna posibilidad. Salgo volando por encima de su hombro y choco contra la hierba.

			Durante un momento, no entiendo dónde es arriba y dónde es abajo. Mi cabeza da vueltas.

			Tan cerca. He estado tan cerca.

			Esos hombres vienen por mí. Son un borrón bajo los rayos del sol, ya sea por las lágrimas o por el golpe en la cabeza. Necesito ponerme de pie. Debo huir.

			Me las ingenio para levantarme, pero mis piernas no quieren funcionar con rapidez. El hombre rubio ya está ahí, estirándose para sostenerme. El espadachín de pelo oscuro está apenas detrás.

			—¡No! —Un breve sonido sale chillando de mi pecho. Me alejo tambaleándome y saco la daga.

			El espadachín comienza a desenfundar su arma.

			Retrocedo aún más, pero me tropiezo con mi propio pie y caigo sentada en el césped.

			—Comandante. Suficiente —dice el hombre rubio, alzando las manos—. Tranquila. No te haré daño.

			—Me estáis persiguiendo.

			—Es lo que hacemos con los ladrones de caballos —espeta el espadachín.

			—Grey. —El hombre rubio le lanza una mirada cortante, y después extiende la mano hacia mí—. Por favor. No tienes nada que temer.

			Debe estar de broma.

			No pude echarle una buena mirada antes, pero ahora lo hago. Su perfil es impactante, con pómulos marcados y mandíbula angulosa. Ojos de color marrón intenso. No tiene pecas, pero ha pasado suficiente tiempo bajo el sol para que nadie pueda describirlo como pálido. Lleva una camisa blanca debajo de una chaqueta azul de cuello alto, con ribetes de cuero e intrincadas costuras doradas. Cruzan su pecho hebillas de oro, y lleva una daga amarrada a su cintura.

			Está mirándome como si estuviera habituado a enfrentarse a chicas al borde de la locura.

			Mantengo la daga blandida delante de mí.

			—Dime dónde estoy.

			—Estás en los terrenos del Castillo de Ironrose, en el corazón de Emberfall.

			Exprimo mi cerebro tratando de pensar en algún parque de atracciones con esos nombres que pueda estar razonablemente cerca de D. C. Este castillo es enorme. Tendría que haber oído hablar de él. Y el temporizador de Jack es la pieza que se niega a entrar en el rompecabezas. No hay ningún lugar al que el espadachín pueda haberme traído con tanta rapidez. Humedezco mis labios.

			—¿Cuál es la ciudad más cercana?

			—La ciudad portuaria de Silvermoon Harbor. —Titubea, acercándose un poco—. Estás desconcertada. Por favor… permíteme ayudarte.

			—No. —Impulso la daga hacia él y se detiene—. Me largo de aquí. Me voy a casa.

			—No encontrarás el camino a casa desde aquí.

			Miro con furia al hombre armado detrás de él.

			—Él me ha traído. Tiene que haber una forma de regresar.

			El gesto del espadachín es indescifrable, carece de todo el encanto del hombre que tengo enfrente.

			—No la hay.

			Lo miro con furia.

			—Tiene que haberla.

			Su rostro no cambia.

			—No. La. Hay.

			—Suficiente. —El chico rubio vuelve a extenderme una mano—. No discutiremos esto en el jardín. Ven. Te llevaré a una habitación. ¿Tienes hambre?

			No logro decidir si son ellos los que están locos, o si soy yo. Sujeto la daga con más fuerza.

			—No iré a ningún sitio con vosotros.

			—Entiendo tu reticencia, pero no puedo permitir que abandones los terrenos del castillo. Es peligroso. No tengo soldados que puedan patrullar la Carretera del Rey.

			—La Carretera del Rey —repito, aturdida. Todo lo que dice parece tan lógico. No da la sensación de estar intentando engatusarme para que lo siga. Es como si estuviera sorprendido de que piense hacer otra cosa.

			No logro encontrarle sentido a nada de esto.

			—Por favor —dice más amablemente—. Estoy seguro de que sabes que podríamos llevarte a la fuerza.

			En mi pecho, mi corazón se frena un momento. Eso lo sé. No sé qué es peor: si ser llevada a la fuerza o ir voluntariamente.

			—No me amenaces.

			—¿Amenazarte? —Alza las cejas—. ¿Crees que pretendo amenazarte cuando te ofrezco refugio, comodidad y comida?

			Suena ofendido. Conozco hombres que consiguen lo que quieren. No actúan de esta forma.

			No sé dónde estoy, pero mi cuerpo ya está dolorido. No estoy del todo segura de poder levantarme del suelo sin ayuda. No puedo correr de nuevo.

			Tiene razón: podrían llevarme a la fuerza. Debería conservar mi energía.

			Puedo descansar. Comer. Encontrar una salida.

			Contengo la respiración y deslizo la daga en su vaina. Espero que los hombres me exijan que les entregue el arma, pero no lo hacen.

			Pese a mi determinación, siento como si me estuviera rindiendo. Me pregunto qué diría Jake.

			Ay, Jake. No sé si él está bien. No sé qué hacer.

			Puedo sobrevivir a esto. Tengo que hacerlo.

			Así que aprieto los dientes, bloqueo mis emociones, y me estiro para sujetar su mano.

		

	
		
			Capítulo cinco

			Rhen

			
Después de regresar a Ironwill a los establos, la joven camina a mi lado en silencio. Su andar es lo bastante irregular como para darme a entender que está realmente herida. Pone distancia tanto entre ella y yo como entre ella y Grey. Sus brazos sujetan su abdomen con fuerza, y tiene una mano apoyada en la empuñadura de su daga.

			Estoy impresionado de que haya encontrado un arma y mucho más de que se haya dirigido a los establos para escapar. La mayoría de las chicas que Grey trae de su mundo no tocarían un arma ni una brida y, en lugar de eso, gravitan hacia las vestimentas elegantes que se encuentran dentro de los vestidores lujosamente guarnecidos del Castillo de Ironrose. A tan temprana altura en la estación, las otras chicas estarían sentadas frente a la chimenea, mirándome por encima de las copas de cristal, mientras les sirvo vino y les cuento historias con la picardía justa para hacerlas sonrojar.

			Si pongo una copa de cristal en manos de esta, probablemente la estrelle contra algo y use el cristal roto para cortarme.

			—Puedo sentir que me miras —dice. La luz del sol brilla contra sus rizos oscuros como la noche—. Deja de hacerlo.

			Media docena de galanterías surgen en mi lengua, pero no es del tipo de joven que vaya a tragarse mentiras bonitas.

			—Me preguntaba si me dirías tu nombre. —Dudo, como si estuviera sopesando las ramificaciones de la pregunta.

			—Harper.

			Ah. Por supuesto. Nada de Anabela o Isabela. Un nombre afilado.

			—Harper. —Inclino la cabeza hacia ella—. Me alegra mucho conocerla, milady.

			Me mira como si pensara que me estoy burlando de ella.

			—Y tú, ¿quién eres?

			—Me llamo Rhen. —A mi izquierda, Grey me lanza una mirada, pero lo ignoro. En otra época hubiese usado mis títulos a mi favor para deslumbrar damiselas con la promesa de riquezas y poder. Pero ese tiempo ha pasado y mi reino ha caído en la pobreza y en el terror, así que ya no siento demasiado orgullo de quién soy.

			—Vives en un castillo —señala Harper—. Creo que debe haber algo más que simplemente «Rhen».

			—¿Te interesaría un listado de títulos? —pregunto con una estudiada intriga en mi voz, que requiere más esfuerzo del que solía necesitar—. Estoy seguro de que hay más que simplemente «Harper».

			Ignora el comentario y aparta la mirada, sus ojos encuentran a Grey.

			—¿Y él?

			—Grey del Valle Wildthorne —respondo—. Comandante de la Guardia Real.

			Grey la saluda inclinando la cabeza.

			—Milady.

			—Comandante. Eso implica que tiene que haber gente a la que dirigir. —Sus ojos están entrecerrados, haciendo cálculos. No sé de dónde la habrá sacado Grey, pero su recelo llega más lejos comparado con las otras jóvenes que ha traído aquí—. ¿Dónde están?

			Muchos huyeron y muchos más murieron, pero no respondo eso.

			—No hay nadie más. Estamos solos.

			—¿No hay nadie más aquí?

			—Suenas escéptica. Te aseguro que no encontrarás a otra persona en la propiedad.

			Espero que haga más preguntas, pero parece retraerse. Está tan determinada a poner distancia entre nosotros que prácticamente camina sobre el estrecho canto del camino.

			—No te molestes en poner distancia —le digo—. No hay nada que temer de mí.

			Bueno… no hay nada que temer ahora.

			—Ah, ¿no? —La furia en su mirada es afilada—. ¿Por qué no me cuentas qué pensabas hacer con esa mujer que el Comandante Grey iba a secuestrar?

			—No le habría hecho daño. —Al menos no al principio, y no intencionalmente. Grey tiene mucha práctica en mantenerlas a salvo una vez que la transformación me somete y la violencia es inevitable.

			—Ella estaba inconsciente. No venía voluntariamente. —Sus palabras son feroces—. Y para que quede claro, tampoco yo.

			Tengo que apartar la mirada. Tiempo atrás, esta opresión enredada en mi pecho habría sido arrogancia. Ahora es vergüenza.

			Recuerdo la época en que mi pueblo temía el día en que yo comenzara a gobernar: era visto como un malcriado y un egoísta, y ni la mitad del hombre que era mi padre.

			Ahora soy malcriado y egoísta en otro sentido, y sigo sin estar calificado para gobernar.

			Hemos llegado a los escalones del castillo. Le ofrezco una mano, pero ella me ignora y sube por su cuenta, renqueando. Grey la deja atrás con largos pasos y sujeta el picaporte de oro ornamentado. Abre la puerta por completo y una música alegre brota desde el Gran Salón.

			Harper se detiene en seco.

			—Solo es música —le digo—. Admito que hubo un tiempo en que también me parecía asombrosa.

			Ahora la odio.

			Normalmente, las jóvenes se quedan encantadas, cautivadas incluso, pero Harper parece querer dar media vuelta y salir corriendo otra vez.

			Pero debe de armarse de valor, porque entra en la habitación y observa los instrumentos. Pone un dedo sobre las cuerdas vibrantes de un violín.

			—Esto tiene que ser un truco.

			—Puedes lanzarlos contra la chimenea. Golpearlos hasta que no queden más que astillas. Nada detiene la música. Créeme, lo he intentado.

			Alza las cejas.

			—Has lanzado instrumentos musicales… ¿a la chimenea?

			—Así es. —La verdad es que he incendiado el castillo entero hasta la destrucción. Más de una vez. La música sigue sonando entre cenizas y escombros.

			Para ser sincero, fue bastante fascinante la primera vez.

			Señalo la escalinata antes de que pueda hacer más preguntas.

			—¿Le enseño su habitación, milady?

			Grey espera detrás mientras Harper me sigue por las escaleras principales y el pasillo occidental. Siempre las llevo a los aposentos de Arabella porque los gustos de mi hermana mayor eran tranquilos y acogedores: flores, mariposas y encajes. Arabella podía dormir la mitad del día si sus tutores se lo permitían, así que siempre hay comida esperando en su mesa auxiliar: galletas de miel, jalea y queso feta, una tetera llena y una jarra de agua. Habrá un poco de mantequilla a medio derretir junto a las galletas.

			Giro la llave de la puerta y la abro por completo. Señalo la habitación con la cabeza.

			—Detrás de esa puerta, encontrarás un baño caliente. Detrás de aquella otra, un vestidor. —Echo un vistazo a su vestimenta rasgada y empapada de sudor—. Podrás encontrar vestidos, si… es lo que quieres.

			—¿Y me dejaréis sola?

			Suena escéptica, pero asiento.

			—Si eso es lo que deseas.

			Harper atraviesa lentamente el umbral, mirándolo todo. Su dedo traza la extensión de la mesa auxiliar y se detiene un instante cerca de la comida, pero no prueba nada.

			Frunzo el ceño y miro sus pies. Tiene las piernas enfundadas en botas demasiado grandes, botas del mozo de cuadra. Su tobillo izquierdo parece torcido, lo que hace que sus pasos sean desiguales.

			—¿Estás segura de que no hay ninguna clase de asistencia que pueda proporcionarte?

			Ella se gira, sorprendida.

			—¿Qué?

			—Claramente estás herida de alguna forma.

			—No lo estoy… —Duda—. Estoy bien.

			No logro determinar si se trata de orgullo, miedo o una combinación de ambos. Mientras intento descifrarlo, ella dice:

			—Dijiste que podía quedarme sola.

			—Como desee, milady. —Inclino la cabeza.

			—Espera.

			Me detengo con la mano en la puerta, sorprendido.

			—¿Sí?

			Muerde sus labios, echando una mirada alrededor, a las lujosas ofrendas de los aposentos de Arabella.

			—Este lugar. Esta música. ¿Es todo esto algún tipo de…? —Su voz se apaga y su expresión se transforma en un gesto avergonzado—. Olvídalo.

			—¿Hechizo? —sugiero, y levanto una ceja.

			Toma aire, casi esperanzada, pero después su expresión se oscurece y frunce el ceño.

			—Te estás burlando de mí. No importa. Déjame sola.

			—Como desees. Regresaré al mediodía. —Cierro la puerta, pero me quedo inmóvil frente a esta. Esta estación ha comenzado terriblemente mal. Nunca confiará en mí.

			Fracasaré otra vez.

			Pongo una mano contra la puerta. Al otro lado, ella tampoco se ha movido.

			—No me estaba burlando, milady. —Hago una pausa, pero ella no dice nada—. Ironrose no está hechizado.

			Ella habla justo al otro lado de la madera.

			—De acuerdo. Entonces, ¿qué?

			—Está maldito.

			Después de eso, hago girar la cerradura y me llevo la llave.

			[image: ]

			Como siempre, descargo mis frustraciones en Grey.

			O quizás él las descargue en mí. Soy bueno con la espada, pero él es mejor.

			Estamos en la sala de entrenamiento y el choque de los metales resuena contra el techo. Veo una oportunidad y apunto a su abdomen, pero se aleja de la trayectoria de la espada, girándose para bloquear y desviar el golpe. Sus ataques son rápidos y casi letales, lo que es bueno, porque necesito algo que requiera toda mi atención.

			La espada de Grey se estrella contra la mía, obligándome a retroceder un paso. Hemos estado haciendo esto durante una hora y el sudor recorre mi cabellera. Me recupero lo suficiente para contraatacar, mis botas barren el polvo de la sala con destreza. Embisto con dureza y rapidez, con la esperanza de ponerlo a la defensiva.

			Al comienzo funciona y cede terreno, alejándose. Pero sé lo suficiente para no creer que tengo la ventaja. No se está rindiendo: está esperando una oportunidad.

			Su paciencia siempre es infinita. Envidio eso.

			Recuerdo el día en que lo asignaron como mi guardia personal, aunque no estoy seguro de por qué. En aquel entonces, casi no miraba a ninguno de ellos. Se trataba de un súbdito más que juraba dar su vida. Si algo le pasaba a uno, enseguida aparecía otro.

			Pero Grey había estado entusiasmado por demostrar su valor. Creo que eso es lo que recuerdo con mayor claridad: el entusiasmo.

			Destruí eso con rapidez, tal como he destruido todo lo demás.

			En la sala, Grey realiza una finta. Creo ver una abertura y ataco con fuerza. El hierro traza un amplio arco. Grey lo esquiva y se lanza hacia adelante para clavar la empuñadura de su espada en mi estómago. Continúa el movimiento con un hombro.

			Caigo. Mi espada se desliza por el suelo.

			—Gran demostración, Su Alteza. —Una voz femenina habla desde el pasamanos que hay a un lado de la pista de esgrima, acentuada por un aplauso lento. Por un disparatado, loco instante, creo que Harper debe haber encontrado el camino hasta aquí abajo.

			Pero no es Harper. Es Lilith. La última —la única— hechicera en Emberfall. Mi padre las expulsó del reino hace mucho tiempo.

			Fui demasiado estúpido como para darme cuenta de que debía hacer lo mismo.

			Busco mi espada y doy una voltereta para ponerme de pie, al tiempo que Lilith entra en la pista. Ni el polvo se atreve a aferrarse a su falda.

			Me obligo a enfundar mi arma, en vez de esgrimirla y clavársela en el pecho.

			Lo he intentado. Nunca termina bien.

			Hago una profunda reverencia cuando ella se acerca y sujeto su mano para rozar sus nudillos con un beso. Lleno mi voz de falsa simpatía.

			—Buenos días para ti también, Lady Lilith. La luz de la mañana te favorece, como siempre.

			Al menos eso es verdad. Piel suave y mejillas rosadas. Labios del color de las rosas, que siempre dan la impresión de estar guardando un secreto. Su pelo es del color de las alas de un cuervo, sus rizos perfectos caen sobre sus hombros. Un vestido de seda esmeralda se aferra a cada curva y acentúa su angosta cintura y la suave cuesta de su pecho. El color resalta el verde de sus ojos. Bajo los rayos del sol que se filtran por las elevadas ventanas, es exquisita. Dio vueltas en mi cabeza una vez, por motivos equivocados.

			—Qué modales —dice ella, con un leve dejo de burla en su voz—. Una creería que te han educado como a un príncipe.

			He aprendido lo suficiente como para caer en sus trampas, pero es un desafío cada vez más difícil.

			—Uno lo creería —concuerdo—. Quizás se necesite más tiempo para aprender algunas lecciones que otras.

			Lilith echa una mirada a Grey, quien se encuentra en silencio detrás de mí.

			—¿En serio creyó el Comandante Grey que ese desperdicio de joven podría ser quien rompa el maleficio?

			—Por lo que entiendo, no fue su primera elección.

			—Y, sin embargo, echas a perder una oportunidad dejando que languidezca sola.

			—Rehusó mi compañía. No voy a forzar a una chica renuente.

			—Qué galán. —Aunque su expresión dice lo contrario.

			—He participado en tu juego durante más de trescientas estaciones. Si permito que una languidezca, como dices, tarde o temprano aparecerá otra.

			Frunce el ceño.

			—Eso no es jugar. Eso es rendirse. ¿En serio estás tan agotado de nuestro pequeño baile?

			Sí. Lo estoy. Terriblemente agotado.

			—Nunca —respondo—. Cada estación me resulta más entretenida que la anterior, milady.

			No es tan fácil engañarla.

			—Durante cinco años, tu reino ha empobrecido. Tu pueblo vive aterrado de la criatura feroz que roba vidas con horrenda regularidad. ¿Y aun así desperdicias una oportunidad para salvarlos a todos?

			Cinco años. De algún modo, es más tiempo y, a la vez, menos tiempo del que pensaba… no es que tenga forma de registrar los entresijos de su magia. Sabía que el tiempo había pasado fuera de los terrenos de Ironrose. Sabía que mi pueblo estaba sufriendo. Pero no me había percatado de cuánto.

			La furia afila mis palabras en contra de mi voluntad.

			—No asumiré todo la culpa de que mi pueblo haya sido arrojado a la pobreza y al terror.

			—Deberías, mi príncipe. Uno debe preguntarse cuántas oportunidades de salvarlos te daré. —Echa una mirada a Grey—. ¿Te has agotado de tu don, Comandante? Quizás la habilidad de cruzar al otro lado al comienzo de cada estación es un desperdicio para ti.

			Me quedo helado. Sus palabras siempre conllevan una amenaza. Una vez fui lo bastante estúpido para no darme cuenta, pero ahora puedo leer muy bien entre líneas.

			—Nunca me cansaré de tener la oportunidad de servir al príncipe, milady. —Su voz carece de toda emoción. Grey tiene mucha práctica en no responder nunca más de lo que se le pregunta, en no ofrecer nunca la oportunidad de comenzar un problema.

			Probablemente lo haya aprendido mientras me servía.

			—El Comandante Grey aprecia tu generosidad —afirmo, intentado apelar a su vanidad. Si ella le quita el brazalete, él no tendrá forma de cruzar. Mis posibilidades de romper esta maldición serán incluso más desesperantes que ahora—. Con frecuencia lo he oído hablar sobre tu magnanimidad y tu elegancia.

			—Eres un mentiroso adorable, Rhen. —Se estira para palmear mi mejilla.

			Me contraigo y ella sonríe. Vive para momentos como este, el espacio entre el miedo y la acción. Pero contengo la respiración, preparado para que mi piel se rompa y mi sangre se derrame.

			Sus ojos se mueven más allá de mí y frunce el ceño al girarse para mirar de frente a Grey.

			—¿Qué le ha pasado a tu cuello? —Levanta una mano, pero vacila, sus dedos a un centímetro de la garganta de Grey.

			Él se queda completamente quieto.

			—Un desafortunado malentendido.

			—¿Un malentendido? —Pasa un dedo a lo largo del rasguño más profundo y, a medida que avanza sobre la piel, el corte se vuelve rojo intenso. Un hilo de sangre cae por el cuello del Comandante—. ¿La joven ha hecho esto?

			Él no se mueve, ni siquiera una contracción del músculo de su mandíbula.

			—Sí, milady.

			Estoy lívido. Quiero detenerla, pero sé que eso probablemente terminaría empeorando las cosas para él.

			Ella se desliza más cerca.

			—Si ha derramado la sangre del gran Comandante Grey, creo que me gusta un poco más. —Traza otra línea, esta vez su dedo se empapa de rojo. Surge más sangre.

			Aun así, Grey no se mueve, pero tampoco respira. Sus ojos la miran con dureza.

			Aprieto la mandíbula. Hace tiempo creía que la transformación monstruosa era la peor parte de la maldición, pero he aprendido que no lo es. Es esto, el castigo y la humillación constantes. La impotencia para reclamar lo que es mío. Estar forzado a ver cómo cada parte de nuestra dignidad es arrebatada.

			Pasa el dedo a lo largo de su cuello una tercera vez. Su expresión es de intriga.

			Grey se contrae y deja escapar el aire entre los dientes cerrados. Huelo a piel quemada.

			Lilith sonríe.

			Doy un paso adelante y la sujeto por la muñeca.

			—Detente.

			Alza las cejas y parece encantada.

			—¡Príncipe Rhen! Qué espíritu. Podría llegar a creer qué poco te importan tus súbditos.

			—Me dejaste con un solo hombre al que dirigir, y no lo quiero herido. Si necesitas jugar, juega conmigo.

			—Muy bien. —Pasa su mano libre a lo largo de mi abdomen.

			No siento sus uñas. No siento nada.

			Y entonces siento dolor, como si me hubiese atravesado con fuego puro. Pequeños puntos invaden mi vista y caigo de rodillas al suelo sucio. Tengo la vaga conciencia de que Grey intenta sostenerme. Con un brazo sujeto mi estómago con fuerza, pero esta herida ha sido hecha con magia y no hay nada que pueda hacer para contenerla. El fuego arde en mis venas ahora. El techo da vueltas sobre mí.

			Deseo que la oscuridad me lleve. Deseo el olvido. Deseo morir.

			Me arrodillo. Grey apenas me mantiene erguido al sujetarme por los hombros. Lava fundida recorre mis venas.

			Desenfunde su espada, Comandante, quiero decirle. Acabe con esto.

			Pero no funcionaría. Volvería a despertarme en esa habitación maldita, esperando la vuelta de Grey con una nueva chica.

			Lilith habla desde arriba.

			—¿En serio estás tan agotado mi querido príncipe? ¿Deseas que ponga fin a tu tormento?

			—Sí, milady. —Mi voz es apenas un susurro. Las palabras son una súplica. Una plegaria. Aun si el fin de mi tormento significa el fin de mi vida, sería el fin del sufrimiento que ha padecido mi pueblo. Significaría la libertad de Grey.

			—Soy generosa, príncipe Rhen. Tendré misericordia contigo. Esta será tu última estación. Tus días marcharán a la par del resto de Emberfall. Una vez que esta estación finalice, Ironrose regresará a su estado anterior.

			Un alivio comienza a escapar de mi pecho, un pequeño hormigueo de tranquilidad en mitad del dolor implacable. Mi última estación, al fin. Soportaré estos tres meses y seré libre. Quiero soltarme del agarre de Grey para besarle los pies a Lilith y llorar de agradecimiento.

			—¿Qué sucederá —pregunta Lilith entonces— cuando fracases con esta joven y estés condenado a pasar la eternidad como un monstruo?

			La pregunta hace que mi corazón casi se detenga.

			—No te dejé con solo un hombre al que dirigir —dice ella, y su voz se ha convertido en la estridencia de mil cuchillos frotándose entre sí—. No sumergí a Emberfall en la pobreza y el terror. No seré yo quien destruya tu pueblo.

			Mi garganta produce un sonido ahogado. Quiero llorar por una razón completamente nueva. El dolor abrasador llega a mi cabeza y mis ojos comienzan a nublarse de estrellas.

			—Tú eres el responsable —afirma. Su voz horrible se va desvaneciendo—. Tú, Rhen. Tú solo los destruirás a todos.

		

	
		
			Capítulo seis

			Harper

			
Estoy planeando huir.

			No está saliendo bien.

			La habitación es deslumbrante y tan lujosa como el resto del castillo, pero bien podría ser una prisión de acero. No hay nada aquí que pueda usar para forzar la cerradura… si supiera cómo hacerlo. Aun así, estoy bastante segura de que «encontrar cosas puntiagudas de metal» es el primer paso, y ya he fracasado en eso. No hay ninguna horquilla en el tocador, pero si quiero hacerme un cambio de imagen, está lleno de cosméticos, moños y botes llenos de lociones aromatizadas.

			Quizás más tarde.

			La cama con dosel es enorme, tendida con sábanas de satén y una manta con relleno de plumas. Todo es rosa y blanco, con florcitas bordadas por todos lados, pequeñas joyas forman pétalos a lo largo del borde del cubrecama. He gateado alrededor de los zócalos, pero no hay ningún tomacorriente oculto en ningún lado. La luz brilla por las ventanas, pero también hay apliques para lámparas de aceite a lo largo de las paredes. El cuarto de baño tiene agua corriente —gracias al cielo—, pero requiere una polea. Una bañera colmada y humeante parece recién preparada, aunque el vapor ha estado saliendo hace ya más de una hora, así que o es parte de esta «maldición» o hay un calentador en algún lado.

			Para otra chica, la mejor parte de este dormitorio sería el vestidor. Es lo bastante grande para ser una habitación aparte y cuenta con cientos de vestidos que van de pared a pared. Seda, tafetán y encaje llenan el espacio, telas de todos los colores del arcoíris. Al final del vestidor, debajo de una pequeña ventana, hay un tocador con cinco cajones. Esperaba encontrar horquillas o incluso un juego de llaves de repuesto, pero no.

			Me topo con montones de joyas.

			Diamantes, zafiros y esmeraldas que brillan bajo la luz del sol, cada pieza descansa sobre una pequeña almohadilla de satén que me hace recordar las tiendas de lujo. Pendientes. Pulseras. Collares. Anillos. En todos los estilos, desde grandes y llamativos hasta simples y delicados.

			Pienso en mi madre cuando tuvo que empeñar su anillo de compromiso para que mi padre no tuviera problemas, y la furia me inflama el pecho.

			Rhen no tiene nada que ver con la enfermedad de mi madre, ni con las pésimas decisiones de mi padre, ni con sus «socios», pero de todas formas siento esta habitación como una bofetada.

			Tengo que tragarme mi enfado antes de que robe mi capacidad de pensamiento.

			Sigue adelante, Harper.

			En la segunda gaveta encuentro tres diademas, cada una adornada con más joyas. Tiaras. Claramente.

			Suspiro y abro la tercera. Ropa, pero esta es más práctica que los vestidos colgados en perchero tras perchero. Pantalones de montar forrados con piel de ante, jerséis de punto trenzado, camisetas finas y ligeras.

			Observo mis vaqueros gastados y mi sudadera raída. Si quiero salir de aquí a caballo, necesitaré ropa en mejor estado.

			Saco unos pantalones de montar, después una camiseta y un jersey fino de color verde oscuro. El jersey tiene cintas de cuero a lo largo de los lados y en los extremos de las mangas, y las ajusto bien.

			La cuarta gaveta tiene largos calcetines de lana gruesa. Los deslizo sobre mis pies, me ciño las botas prestadas y vuelvo a abrochar la daga alrededor de mi cintura.

			La daga. Otra pieza que no encaja en el rompecabezas. Si pretenden hacerme daño, ¿por qué dejarían que tenga una daga?

			Si no tienen la intención de hacérmelo, ¿por qué me encierran en esta habitación?

			No lo comprendo. Da igual, tengo que salir de aquí.

			Pero la única forma de hacerlo es a través de la ventana. Hay una deslumbrante vista de los establos y del bosque soleado… y una clara vista del suelo, dos pisos abajo. A menos que quiera amarrar los vestidos entre sí para hacer una cuerda solo para darme cuenta de que mi cuerpo no puede afrontar semejante tarea, no iré a ningún lado.

			He estado evitando la comida toda la mañana, pero el aroma de las galletas y la miel caliente se ha extendido por toda la habitación. No he comido nada desde anoche, pero el miedo a que la comida contenga droga me detiene. Me recuesto en la cama, con botas y todo, y pienso.

			No puedo pensar en otra cosa que en comida.

			Finalmente pruebo un bocado.

			La galleta se deshace en mi boca. La miel está tibia y es una caricia en mi lengua. El queso se derrite. Es la mejor comida que he saboreado jamás.

			No sucede nada, así que como hasta saciarme.

			Mi pánico previo se ha desvanecido y ha dejado en su lugar una fría determinación. En cuanto pueda salir de esta habitación, podré huir lejos de estos hombres.

			Saco el teléfono de Jake de mi bolsillo. He comprobado la señal una decena de veces y el resultado ha sido constante: nada funciona.

			Según la pantalla, es casi mediodía. Rhen dijo que regresaría a esta hora.

			Mis músculos están agarrotados y tensos, así que no podré correr rápido, pero quizás pueda tomarlo por sorpresa. Pongo una silla cerca de la puerta y me dejo caer en ella.

			Esta soledad no hace más que preocuparme. Si Jake consiguió salir del trabajo sin problemas, para esta hora sabrá que hay algo mal.

			Si no ha salido sin problemas…

			—Ay, Jake —susurro a la pantalla—. Me gustaría verte.

			El teléfono responde con un silencio absoluto.

			Pero supongo que hay una forma de comprobarlo. Abro la aplicación de fotos. No es exactamente el tipo de personas que se hace selfies… creo que ni siquiera tiene una cuenta en redes sociales, pero se saca fotos con mi madre cuando ella se lo pide.

			«Quiero que me recordéis», suele decir ella. No hay forma de negarse después de eso.

			Como era de esperar, la foto más reciente es de Jake y ella. Mi madre ya casi no sale de la cama, así que él está acostado a su lado y le está dando un beso en la mejilla. El pelo oscuro y rizado de Jake está muy largo y se arremolina sobre sus ojos. Ella apoya su frágil mano en la barbilla de Jake. Sus ojos miran a la cámara, su propio cabello oscuro cae lacio y débil sobre la almohada.

			Ansío saber. Ansío saber si están bien. Trago con fuerza por el nudo en mi garganta y deslizo el dedo con rapidez para pasar a la próxima imagen. Otra foto con mi madre. Y otra. Después una de mi madre y yo; la envuelvo con mis brazos y estoy acurrucada contra su hombro. Estamos viendo la televisión y un brillo rosado salpica nuestros rostros. No logro recordar cuándo hizo Jake esta foto.

			Siguiente. Jake y yo ponemos caras a la cámara. Estaba intentando levantarle el ánimo.

			Siguiente. Jake y yo le dedicamos gestos obscenos a la cámara. Cuánta clase, hermanito.

			Siguiente. Jake apoya la cara en el cuello de un chico. Tiene los ojos cerrados, los labios un poco separados, lo justo para darme a entender que se trata de algo más que una amistad.

			Mis dedos se quedan congelados sobre la pantalla. El chico es afroamericano, de piel morena y pelo muy corto. Su sonrisa a cámara es apacible. Feliz. Por el ángulo, sé que es quien hace el selfie.

			No lo conozco.

			Lentamente, deslizo la pantalla a la siguiente foto.

			Están otra vez juntos, con la misma ropa. Jake tiene una gorra de béisbol puesta al revés, un brazo alrededor del cuello del chico.

			Parece contento. No puedo recordar la última vez que vi a mi hermano contento.

			Pulso la foto para ver la fecha en que se realizó.

			La semana pasada. Jake no me mencionó a nadie, así que quizás esto sea un asunto de una sola noche. No puedo enfadarme con mi hermano porque tenga un poco de acción. Probablemente necesite descargar su estrés.

			De todas formas, parece raro que no me haya dicho nada sobre esto.

			Siguiente. Otra foto de ambos, otro día. Mi hermano ríe, se cubre los ojos. El chico sonríe.

			Sigo deslizando el dedo. Más fotos. Muchas más.

			Continúan durante meses.

			Mi corazón palpita con fuerza. Jake jamás mencionó una relación con nadie. Ni una sola vez. Nunca.

			No sé qué significa esto. No sé si es importante siquiera. Sigo encerrada en esta habitación. Jake podría estar herido. Jake podría estar…

			Se me corta el aliento. No puedo pensar en esto. Necesito distraerme con algo.

			Con la respiración temblorosa, presiono el dedo sobre los mensajes de texto de mi hermano. Nunca antes había revisado sus pertenencias, pero no tengo otra cosa que hacer.

			Aparecen cuatro conversaciones en la pantalla.

			Lawrence, el «jefe» de Jake. Frunzo el ceño.

			Mi madre.

			Yo.

			Noah.

			Noah. No debería seleccionar ese nombre.

			Lo selecciono.

			El último intercambio de mensajes se llevó a cabo una hora antes del trabajo.

			Noah: Mi turno termina a las 7. ¿Estás bien?

			Jake: Sí. Saldré antes de esa hora.

			Noah: Por favor, cuéntame qué estás haciendo.

			Jake: Lo haré. Pronto.

			Noah: Por favor, prométeme que tendrás cuidado.

			Jake: Lo prometo.

			Noah: Te quiero.

			Jake: Y yo a ti.

			Te quiero. ¿Jake ama a alguien? ¿Mi hermano está enamorado?

			Me hubiese gustado saberlo. Quisiera saber más. Quisiera saber qué significa esto. Siempre nos hemos contado todo. O por lo menos, yo lo he hecho. Ha sido imposible tener amigos desde que mi padre se enredó con Lawrence. Y ahora mi madre pasa la mitad de su vida durmiendo. Hemos sido solo Jake y yo durante tanto tiempo…

			Un repiqueteo de llaves contra la cerradura.

			Contengo la respiración. Ha regresado.

			La cerradura cede. La puerta se abre con un crujido.

			Saco mi daga y me lanzo hacia adelante. No tengo otro plan más elaborado que apuñalar y huir, pero ni siquiera llego a eso. Una mano aparta mi brazo, un pie golpea mi tobillo y, antes de encontrar mi equilibrio, me estrello con fuerza contra el suelo de madera. La daga cae ruidosamente hacia un lado. El teléfono de Jake sale volando hacia el otro.

			Levanto la vista. No estoy mirando a Rhen. Estoy mirando a Grey.

			Ruedo para sujetar la daga y la sostengo en alto delante de mí. pero él no se abalanza contra mí. No se ha movido del umbral de la puerta. Mi corazón es una estampida salvaje en mis oídos, pero él apenas está agitado.

			—Vuelve a apuntarme con un arma —dice— y estoy seguro de que no te gustará el resultado.

			Aferro la daga con más fuerza.

			—Me las arreglé bien con la palanca.

			—Ah, sí. Esa barra. —Señala la habitación—. Dime, ¿estás contenta con el resultado?

			—¿Qué quieres? ¿Dónde está Rhen?

			—Se encuentra indispuesto. —Sus ojos se disparan hacia la izquierda, detrás de mí, al teléfono de Jake, en el suelo, a dos metros de donde estoy.

			Mi corazón se detiene. Es mi única conexión con Jake y mi madre. En cierto modo.

			Me lanzo a por él, pero Grey está más cerca que yo y, realmente, no tengo ninguna oportunidad. Antes de que yo pueda recorrer la mitad del camino hasta el teléfono, Grey ya está mirando la pantalla con el ceño fruncido.

			Me pongo de pie con esfuerzo, para enfrentarlo con la daga.

			—Devuélveme eso. Ahora mismo.

			Mi voz está llena de furia y miedo, más de lo que creía. Sus ojos se mueven para encontrar los míos. Así de cerca, puedo ver que los arañazos que le dejé en el cuello se han puesto muy rojos. Han empeorado desde entonces. Bien. Ojalá se infecten.

			Echa un vistazo al cuchillo que hay entre ambos y sus cejas se alzan una fracción.

			—¿Estás dispuesta a luchar por él?

			El tono de Grey es frío como el hielo y está respaldado por acero. Rhen parece estar hecho de puras cortesías y contemplaciones reflexivas. Este hombre no. Este es un hombre de violencia.

			Sujeto la daga con más fuerza.

			—Sí. Lo estoy.

			Sin advertencia alguna, su mano se dispara hacia adelante y sujeta mi muñeca. Me atraganto con mi propia respiración y me arrojo hacia atrás. Me sujeta con fuerza.

			—Ya he aprendido que es mejor no subestimarte.

			Lucho como un pez contra un anzuelo, pero es imposible moverlo. Mi respiración hace eco en mis oídos. Soy tan estúpida. Me retuerzo y llevo una rodilla hacia atrás para poder darle un rodillazo directamente en la entrepierna.

			Se mueve junto a mí, así que no me da espacio para hacer nada, y levanta mi brazo para sujetarme en el sitio. Justo cuando estoy segura de que va a golpearme en la cara o va a decapitarme, dice:

			—Tranquila. No es necesario. Ten.

			Su voz es serena, completamente contraria a nuestras posiciones relativas. Mis pulsaciones estallan en mi cabeza y necesito un segundo para darme cuenta de que me está ofreciendo el teléfono.

			Lo sujeto con mi mano libre y lo guardo con brusquedad en mi bolsillo. Quiero llorar de alivio.

			También quiero llorar por la forma en que sujeta con fuerza mi brazo sobre mi cabeza.

			Lo baja despacio, pero no afloja la sujeción.

			—Esos aparatos no funcionan aquí.

			—No me importa. Suéltame.

			No lo hace. En lugar de eso, comienza a levantar mis dedos de la daga.

			—Detente. —Intento sujetar su muñeca, forzarlo a apartarse—. No puedes llevártela.

			—No voy a llevármela. —La libera de mi agarre, la hace girar en su mano y la vuelve a presionar en mi palma con la punta en ángulo hacia el suelo—. Así.

			Lo miro a los ojos.

			—¿Qué? —pregunto tontamente.

			—Continúa esgrimiendo la daga como si fuese una espada y probablemente pierdas la mano.

			—¿Que qué?

			Grey habla como si estuviera en mitad de una conversación informal y como si yo no fuese un peso muerto contra su sujeción.

			—Sueles arrojarte al ataque. Creí que un poco de técnica te sería útil.

			No me matará. Mi corazón comienza a aquietarse.

			Gira mi muñeca y pone la empuñadura contra el centro de mi pecho, la punta dirigida hacia el suyo.

			—¿Ves? Ahora cuentas con una defensa cuando un oponente te sujete. Si tuvieras suerte, podrías clavarme tu arma con solo jalar de mí.

			Mi boca no funciona, no sale sonido alguno. No puedo decidir si sentirme impresionada o furiosa.

			—¿Puedo hacerlo ahora?

			Sonríe y sus ojos se iluminan con verdadera diversión.

			—Quizás la próxima.

			Entonces da un paso atrás y me suelta. Estoy sin aliento y atrapada en este espacio entre el horror y la euforia. Es un milagro que la daga no se haya caído de mi mano.

			Grey señala la ventana con la cabeza, el sol del mediodía se abre paso.

			—La cena estará servida cuando esté completamente oscuro. Su Alteza vendrá por ti entonces.

			Me obligo a asentir. Trago. Hablo.

			—De acuerdo. Está bien.

			Se marcha y, una vez más, la puerta se queda cerrada con llave.

		

	
		
			Capítulo siete

			Rhen

			
Me despierto con el estómago lleno de fuego. Siento el cuerpo destruido.

			Paso una mano por mi abdomen. No hay vendas ni ninguna tirantez punzante. Lilith no desgarró la piel. A veces eso es peor, cuando el dolor es producto solo de la magia. Se necesita más tiempo para recuperarse.

			Un fuego crepitante arroja sombras sobre la pared. Llega música desde el Gran Salón, una lenta melodía de flauta me avisa de que tenemos una hora hasta la cena. Estoy en mi dormitorio. Una brisa de principios de otoño entra por la ventana y me acaricia la cara.

			También estoy solo.

			Me esfuerzo por enderezarme, pero el dolor rebota por todo mi cuerpo. Dejo escapar un suspiro entre dientes y recuerdo el dictamen de Lilith. Dijo que esta sería la última estación… eso debería ser un alivio. Sin embargo, ella lo transformó en una clase de tortura más oscura.

			Sostengo mi abdomen con un brazo y consigo sentarme.

			—Grey. —Mi voz suena a que he estado comiendo cenizas de la chimenea.

			El Comandante aparece por la puerta.

			—¿Sí, milord?

			Paso una mano por mi cara.

			—¿Qué ha ocurrido?

			Se dirige a una mesa auxiliar y descorcha una botella. Un líquido rojo resplandece bajo la luz mientras lo sirve.
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